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El concepto dominante de “desarrollo” ha entrado
en una profunda crisis, no solamente por la pers-
pectiva colonialista desde donde se construyó, sino
además por los pobres resultados que ha generado
en el mundo entero. Las innumerables recetas para
alcanzar el supuesto desarrollo, concebido desde
una perspectiva de progreso y modelo a seguir, han
llevado a una crisis global de múltiples dimensio-
nes, que demuestra la imposibilidad de mantener la
ruta extractivista y devastadora para los países del
sur, las desiguales relaciones de poder y comercio
entre el norte y el sur y los ilimitados patrones
actuales de consumo, que sin duda llevarán al pla-
neta entero al colapso al no poder asegurar su capa-
cidad de regeneración. Es imprescindible,
entonces, impulsar nuevos modos de producir,
consumir y organizar la vida y convivir.

Las ideas dominantes de progreso y de desarrollo
han generado una monocultura que invisibiliza la
experiencia histórica de los diversos pueblos que
son parte fundante y constitutiva de nuestras socie-
dades. Bajo la concepción del progreso, de la
modernización y del desarrollo, opera una visión
del tiempo lineal, en que la historia tiene un solo
sentido, una sola dirección; los países desarrollados
van adelante, son el “modelo” de sociedad a seguir.
Lo que queda fuera de estas ideas es considerado
salvaje, simple, primitivo, retrasado, pre-moderno.
De este modo, resulta imposible pensar que los paí-
ses menos desarrollados, pueden ser más desarrolla-
dos en algunos aspectos que los países llamados
desarrollados (De Sousa Santos, 2006: 24).

En el campo del desarrollo, la teoría de la moder-
nización de los años 50, constituye una de las pri-
meras expresiones sistematizadas de esta visión.

Las sociedades occidentales eran pensadas como el
modelo hacia el cual irreversiblemente llegarían
todas las sociedades del mundo. Las sociedades
tradicionales eran vistas entonces, como etapas
anteriores por las que la humanidad debía transi-
tar hasta alcanzar el “desarrollo” a través de la
industrialización. 

En esta visión prima una concepción del desarro-
llo como modernización y crecimiento económi-
co, que se mide a través de las variaciones del
Producto Interno Bruto (PIB). Lamentablemente,
esta concepción no ha logrado ser superada hasta
la actualidad. El desarrollo industrial es el desarro-
llo deseado y una medida de la modernización de
una sociedad. Las causas del denominado subdesa-
rrollo son imputadas a las propias sociedades “atra-
sadas”, desconociendo la existencia de factores
externos y sin indagar sus relaciones con los pro-
cesos de acumulación capitalista.

La historia nos ha demostrado que los cambios que
operan en la vida de las sociedades no son mono-
causales, ni unilineales, que el crecimiento econó-
mico no necesariamente implica desarrollo y que
el “subdesarrollo” y el “desarrollo” son dos caras de
una misma moneda.

En respuesta a lo anteriormente señalado, han sur-
gido los planteamientos del desarrollo a escala
humana y del desarrollo humano, los cuales par-
ten de la idea de que el desarrollo debe tener como
centro al ser humano y no a los mercados o a la
producción. Por consiguiente, lo que se debe
medir no es el PIB sino el nivel de vida de las per-
sonas, a través de indicadores relativos a la satis-
facción de las necesidades humanas.
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Otras corrientes teóricas como la de desarrollo
humano enfatizan en la calidad de vida como un
proceso de ampliación de oportunidades y
expansión de capacidades humanas, orientado a
satisfacer necesidades de diversa índole, como
subsistencia, afecto, entendimiento, participa-
ción, libertad, identidad, creación, etc. La cali-
dad de vida está dada por poder contar con una
vida larga y saludable, adquirir conocimientos y
acceder a los recursos necesarios para tener un
nivel de vida decente (PNUD, 1997: 20). El
énfasis radica en lo que las personas pueden
“hacer y ser” más que en lo que pueden “tener”.
Desde esta perspectiva, se parte de las potencia-
lidades de la gente, de su forma de pensar, de sus
necesidades, sus valores culturales y sus formas
de organización.

Sin embargo, la satisfacción de necesidades y la
expansión de capacidades humanas actuales no
deben hipotecar el futuro, por eso, se habla de
desarrollo sustentable. Las formas de producción y
los hábitos de consumo deben procurar la conser-
vación y recuperación del ambiente, buscando la
armonía entre el ser humano y la naturaleza.

El desarrollo sustentable es inviable sin el respe-
to a la diversidad histórica y cultural como base
para forjar la necesaria unidad de los pueblos.
Conlleva, como elemento fundamental, la
igualdad de derechos y oportunidades entre las
mujeres y los hombres de las comunidades,
entre pueblos y nacionalidades, entre niños,
niñas, jóvenes y adultos. Implica la irrestricta
participación ciudadana en el ejercicio de la
democracia.

En términos generales se puede afirmar que el
concepto dominante de desarrollo ha mutado y ha
sido inmune a sus críticas. Ha “resistido” a críticas
feministas, ambientales, culturales, comunitarias,
políticas, entre otras. No obstante, en el mejor de
los casos ha tenido críticos implacables que, sin
embargo, no han sido capaces de plantear concep-
tos alternativos. Es por eso que es necesario
encontrar propuestas desde el sur que permitan
repensar las relaciones sociales, culturales, econó-
micas, ambientales desde otro lugar. Siguiendo el
nuevo pacto de convivencia sellado en la
Constitución del 2008, este Plan propone una
moratoria de la palabra desarrollo para incorporar
en el debate el concepto del Buen Vivir. 

3.1. Aproximaciones al
concepto de Buen Vivir

Los pueblos indígenas andinos aportan a este deba-
te desde otras epistemologías y cosmovisiones y
nos plantean el sumak kawsay, la vida plena. La
noción de desarrollo es inexistente en la cosmovi-
sión de estos pueblos, pues el futuro está atrás, es
aquello que no miramos, ni conocemos; mientras
al pasado lo tenemos al frente, lo vemos, lo cono-
cemos, nos constituye y con él caminamos. En este
camino nos acompañan los ancestros que se hacen
uno con nosotros, con la comunidad y con la natu-
raleza. Compartimos entonces el “estar” juntos con
todos estos seres. Seres que tienen vida y son parte
nuestra. El mundo de arriba, el mundo de abajo, el
mundo de afuera y el mundo del aquí, se conectan
y hacen parte de esta totalidad, dentro de una pers-
pectiva espiral del tiempo no lineal.

El pensamiento ancestral es eminentemente colec-
tivo. La concepción del Buen Vivir necesariamen-
te recurre a la idea del “nosotros” porque el mundo
no puede ser entendido desde la perspectiva del
“yo” de occidente. La comunidad cobija, protege,
demanda y es parte del nosotros. La comunidad es
el sustento y es la base de la reproducción de ese
sujeto colectivo que todos y cada uno “somos”. De
ahí que el ser humano sea concebido como una
pieza de este todo, que no puede ser entendido sólo
como una sumatoria de sus partes. La totalidad se
expresa en cada ser y cada ser en la totalidad. “El
universo es permanente, siempre ha existido y
existirá; nace y muere dentro de sí mismo y sólo el
tiempo lo cambia” (pensamiento kichwa). De ahí
que hacer daño a la naturaleza es hacernos daño a
nosotros mismos. Cada acto, cada comportamien-
to tiene consecuencias cósmicas, los cerros se eno-
jan o se alegran, se ríen o se entristecen, sienten…
piensan…existen (están).

El sumak kawsay, o vida plena, expresa esta cos-
movisión. Alcanzar la vida plena es la tarea del
sabio y consiste en llegar a un grado de armonía
total con la comunidad y con el cosmos.

Si recurrimos a la traducción cultural que nos
sugiere Boaventura de Sousa Santos, nuestro
debate sobre la construcción de una nueva socie-
dad, partiendo de epistemologías diversas, se enri-
quece enormemente: ya no estamos hablando de
crecimiento económico, ni del PIB, estamos
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hablando de relaciones amplias entre los seres
humanos, la naturaleza, la vida comunitaria, los
ancestros, el pasado y el futuro. El objetivo que
nos convoca ya no es el “desarrollo” desde esa
antigua perspectiva unilineal de la historia, sino la
construcción de la sociedad del Buen Vivir.

La concepción del Buen Vivir converge en algunos
sentidos con otras concepciones también presentes
en la historia del pensamiento de occidente.
Aristóteles en sus reflexiones sobre ética y política
nos habla ya del Vivir Bien. Para Aristóteles, el fin
último del ser humano es la felicidad, que se alcan-
za en una polis feliz. Es decir, únicamente la felici-
dad de todos es la felicidad de cada uno; la felicidad
se realiza en la comunidad política. Aisladamente,
los seres humanos no podemos alcanzar la felici-
dad, solo en sociedad podemos practicar la virtud
para vivir bien, o ser felices. El fin de la polis, es
entonces alcanzar la felicidad de los seres humanos
que la integran. A su vez y, dentro de este marco,
el filósofo ve la felicidad con procesos relacionados
a la amistad, el amor, el compromiso político y la
posibilidad de contemplación en y de la naturale-
za, a teorizar y crear obras de arte. Todos ámbitos
olvidados usualmente en el concepto dominante
de desarrollo. 

Es importante resaltar el énfasis que en ambas con-
cepciones tiene el sentido de lo comunitario – social
en el marco de la realización de las libertades huma-
nas, frente a las visiones de desarrollo fragmentarias,
economicistas y centradas en el mercado.

A su vez, vale recordar que la palabra desarrollo ha
sido enmarcada dentro de la perspectiva bienestaris-
ta, en donde éste es sinónimo de bienestar. No obs-
tante, sostenemos que es necesario re-significar la
palabra bien-estar en el castellano. ¿Por qué? La
palabra well-being ha sido traducida semánticamen-
te desde el inglés como “bienestar”. No obstante, el
verbo “to be” en inglés significa ser y estar. En el caso
de la traducción al español se está omitiendo toda
mención al ser como parte fundamental de la vida
(Ramírez: 2008, 387). Esta es una razón adicional

por la cual se propone frente al concepto de bien-
estar utilizar el concepto del Buen Vivir, el cual
incluye no únicamente el estar, sino también el ser.

Las propuestas contenidas en el Plan Nacional
para el Buen Vivir plantean importantes desafí-
os técnicos y políticos, e innovaciones metodo-
lógicas e instrumentales. El Plan constituye una
ruptura conceptual con las ideas del Consenso
de Washington3, con sus políticas estabilizado-
ras, de ajuste estructural y de reducción del
Estado a su mínima expresión, que provocaron
una profunda crisis socioeconómica y una gran
debilidad del sistema político e institucional de
los países latinoamericanos.

El Plan propone una visión del Buen Vivir, que
amplía los derechos, libertades, oportunidades y
potencialidades de los seres humanos, comunida-
des, pueblos y nacionalidades, y que garantiza el
reconocimiento de las diversidades para alcanzar
un porvenir compartido. Esto implica una ruptura
conceptual que se orienta por éticas y principios
que marcan el camino hacia la construcción de
una sociedad justa, libre y democrática.

3.2. Principios para el Buen Vivir

La combinación de las orientaciones éticas y pro-
gramáticas apuntan a la articulación de las liberta-
des democráticas con la posibilidad de construir un
porvenir justo y compartido: sin actuar sobre las
fuentes de la desigualdad económica y política no
cabe pensar en una sociedad plenamente libre. El
desenvolvimiento de ésta depende del manejo sos-
tenible de unos recursos naturales y productivos
escasos y frágiles. El planeta no resistiría un nivel
de consumo energético individual equivalente al
de los ciudadanos de los países industrializados. El
fin de la ‘sociedad de la abundancia’ exige disposi-
ciones individuales e intervenciones públicas que
no ignoren las necesidades generales y cultiven
proyectos personales y colectivos atentos a sus con-
secuencias sociales y ambientales globales.

33

3 Salida ideológica a la crisis de la deuda externa de 1982, articulada en un conjunto de “recomendaciones” que los paí-
ses latinoamericanos debían incorporar a sus políticas económicas, surgida de una conferencia de economistas -la mayo-
ría de ellos vinculados a organismos internacionales como el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial-
realizada por el Institute for International Economics, en Washington, en 1989.

3.
 U

N
C

A
M

B
IO

D
E

PA
R

A
D

IG
M

A
: D

EL
D

ES
A

R
R

O
LL

O
A

L
B

U
EN

V
IV

IR

ARMADO_PLAN_BUEN_VIVIR  12/24/09  2:00 AM  Page 33



Como señala Olin (2006), se trata, entonces, de
promover la construcción de una sociedad que pro-
fundice la calidad de la democracia y amplíe sus
espacios de incidencia en condiciones de radical
igualdad social y material. Ello apunta al fortaleci-
miento de la sociedad –y no del mercado (como en
el neoliberalismo) ni del Estado (como en el deno-
minado ‘socialismo real’)– como eje orientador del
desenvolvimiento de las otras instituciones sociales.

El fortalecimiento de la sociedad consiste en pro-
mover la libertad y la capacidad de movilización
autónoma de la ciudadanía para realizar volunta-
riamente acciones cooperativas, individuales y
colectivas, de distinto tipo. Esa capacidad exige
que la ciudadanía tenga un control real del uso, de
la asignación y de la distribución de los recursos
tangibles e intangibles del país.

34

Figura 3.1: Sociedad civil fuerte

Fuente: Olin, 2006.

Elaboración: SENPLADES.

No obstante, la diversidad humana4 hace imposi-
ble alcanzar la plenitud de la igualdad, por lo que
es necesario trazar la progresividad en la reducción
de la desigualdad así como los medios necesarios
para procurar alcanzarla.

¿Qué desigualdades son admisibles moral y ética-
mente? El principio rector de la justicia relacionado
con la igualdad tiene que materializarse en la elimi-
nación de las desigualdades que producen domina-
ción, opresión o subordinación entre personas y en
la creación de escenarios que fomenten una paridad
que viabilice la emancipación y la autorrealización
de las personas y donde los principios de solidaridad
y fraternidad puedan prosperar y con ello la posibi-
lidad de un mutuo reconocimiento. 

Estos postulados proponen una ruptura radical con
las visiones instrumentales y utilitarias sobre el ser
humano, la sociedad y las relaciones que tienen
éstos con la naturaleza. Esta ruptura se puede ver
claramente en los principios que sustentan la
orientación hacia una sociedad justa, libre, demo-
crática y sustentable. 

3.2.1. Hacia la unidad
en la diversidad

Uno de los aspectos centrales en la concepción
del Buen Vivir es su dimensión colectiva, que
incorpora la relación armónica entre los seres
humanos y con la naturaleza. Sin embargo, en
sociedades marcadas por la historia colonial y la
dominación, las posibilidades de vivir juntos en

4 Diversidad que es producto de características externas como el medio ambiente natural, social o el patrimonio hereda-
do legítimamente, y personales, tales como edad, orientación sexual, etnia, metabolismo, etc.
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comunidad pasan primero por poder construir esa
comunidad de todos y todas. De ahí la necesidad
de reconocer la diversidad como parte sustancial
de la sociedad y como elemento que coadyuva al
Buen Vivir a través del aprendizaje intercultural,
la generación de sinergias y las posibilidades abier-
tas para nutrirnos de saberes, epistemologías, cos-
movisiones y prácticas culturales distintas.

La nueva Constitución de la República del
Ecuador incorpora un cambio de gran trascenden-
cia para la vida del país: se pasa del Estado pluri-
cultural y multiétnico de la Constitución del 98,
al Estado intercultural y plurinacional. De este
modo, se recoge una de las reivindicaciones más
profundas e importantes de los movimientos indí-
genas y afroecuatorianos del país para la construc-
ción de la sociedad del Buen Vivir.

Sin embargo, en sociedades marcadas por la desi-
gualdad, no se puede pensar la interculturalidad sin
tomar en cuenta los procesos de dominación. El
diálogo intercultural parte de la premisa del diálogo
entre iguales. Éste no es posible cuando unas cultu-
ras están subordinadas a otras. De esta manera el
tema de las relaciones interculturales, más que un
tema antropológico se convierte en un aspecto fun-
damentalmente político. La desigualdad económi-
ca está acompañada de profundos procesos de
exclusión social, discriminación y desconocimiento
de todo otro cultural. De ahí que al hablar de inclu-
sión e integración social se haga imprescindible
generar estrategias claras de reconocimiento de la
diferencia y de la diversidad que, a la larga, conduz-
can a generar cambios en las estructuras de poder.

Las políticas orientadas a alcanzar mayor justicia e
igualdad, como garantía para el ejercicio pleno de
los derechos de los seres humanos, guardan una
estrecha articulación con aquellas políticas enca-
minadas a generar cambios socio-culturales para
establecer el reconocimiento de la diferencia y la
erradicación de todo tipo de discriminación, exclu-
sión o subordinación por opción sexual, género,
etnia, edad, discapacidad, enfermedad o creencias.
No existe una verdadera disyuntiva entre las polí-
ticas que promueven la igualdad en términos re-
distributivos y aquellas que promueven el
reconocimiento de las diferencias y las particulari-
dades culturales. Igualdad y diferencia no son dos
nociones contrapuestas, por el contrario constitu-
yen dos dimensiones de la justicia social. Este es el

sentido de la unidad en la diversidad. De ahí que
para construir una sociedad democrática y pluralis-
ta la orientación estratégica busque la transforma-
ción en tres planos articulados entre sí: el socio –
económico para asegurar la igualdad; el político
que permita cambios en las estructuras de poder, de
manera que la diferencia deje de ser un elemento
de dominación y opresión; y el socio – cultural,
encaminado al reconocimiento de la diferencia y a
abrir las posibilidades para un aprendizaje entre
culturas (Díaz Polanco, 2005). La plurinacionali-
dad promueve la justicia económica y pregona la
igualdad. La lucha por la igualdad es también la
lucha por el reconocimiento de la diferencia.
Igualdad no es sinónimo de homogenización. Ni
diferencia sinónimo de desigualdad. 

En el plano de la democracia, el Estado
Plurinacional supone la construcción de un Estado
radicalmente democrático: recupera y fortalece el
Estado y la sociedad para garantizar el ejercicio
pleno de la soberanía popular. La plurinacionali-
dad reconoce a las autoridades de los pueblos y
nacionalidades, elegidas de acuerdo a sus usos y
costumbres, dentro del Estado unitario, en igual-
dad de condiciones con los demás sectores de la
sociedad. De ahí que la plurinacionalidad recono-
ce y valora las distintas formas de democracia exis-
tentes en el país: la democracia comunitaria, la
democracia deliberativa, la democracia participati-
va nutren y complementan a la democracia repre-
sentativa, promoviendo un verdadero ejercicio
democrático intercultural.

La construcción de un Estado radicalmente demo-
crático es también la construcción de un estado
policéntrico. De ahí que la plurinacionalidad vaya
de la mano con la descentralización y no con el
debilitamiento del Estado. Podemos tener un esta-
do fuerte y descentralizado, con una sociedad fuer-
te en su diversidad.

La plurinacionalidad implica una ruptura con la
noción liberal de la nación, aquella según la cual
a cada Estado le corresponde una nación. El reco-
nocer que un Estado no deja de ser unitario por
estar constituido por múltiples naciones es sin
duda un avance democrático, pero también un
avance teórico-político, basado en la concepción
de la diversidad. La existencia de las diversas
naciones conlleva además al reconocimiento de
múltiples adscripciones identitarias.
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Por último, la plurinacionalidad conlleva la cons-
trucción de una sociedad post-colonial. El colo-
nialismo no terminó con la independencia, ya que
la creación del Estado republicano no implicó una
lucha contra el sistema monárquico, sino única-
mente la independencia política y económica de
la corona española. Las diversidades fueron consi-
deradas como un obstáculo para el “progreso” y
por consiguiente, las élites impulsaron un proceso
de homogenización de los sectores subalternos,
caracterizados como carentes de potencial político
para plantear o constituir una alternativa para
pensar el país. De este modo, el nacimiento de la
República ecuatoriana estuvo signado por la
exclusión de las mayorías de la construcción
nacional (Ramón, 2004).

La idea de emancipación del pueblo, con la que se
rompió los lazos coloniales, chocó con los hábitos
políticos coloniales profundamente arraigados en
las sociedades latinoamericanas. Emancipar
empieza a adquirir el significado de “civilizar” al
pueblo de su atraso y anarquía. En el siglo XIX
imperaba la idea de que el pueblo no estaba prepa-
rado para regirse por un sistema republicano supe-
rior a su capacidad. De ahí el intento de fundar la
República “desde arriba” (Villavicencio, 2003). El
mantenimiento del colonialismo interno, que ha
generado profundos procesos de exclusión, requie-
re de acciones afirmativas hacia los grupos exclui-
dos que permitan superar la discriminación en una
perspectiva de justicia histórica.

3.2.2. Hacia un ser humano que
desea vivir en sociedad

5

“Y es bien raro pensar en una persona feliz
como una persona solitaria, pues el ser
humano es una criatura social y está natu-
ralmente dispuesta a vivir junto a otros”
(Aristóteles, Ética Nicomáquea, IX, 9).

Los hombres y las mujeres somos seres sociales,
gregarios y políticos. La realización de una vida
plena es impensable sin la interacción y el recono-
cimiento del otro, que son todos y no un grupo
particular. Se trata de reconocer que no podemos
defender nuestra vida sin defender la de los demás
–los presentes y descendientes-, y que todos juntos

debemos asegurar que cada persona y cada comu-
nidad pueda efectivamente elegir la vida que
desea vivir y que al mismo tiempo aseguremos el
ejercicio de todos los derechos de cada uno de los
miembros de la sociedad. Para esto debemos con-
cebir al ser humano no como un simple consumi-
dor sino como un portador de derechos y
responsabilidades hacia los otros.

Al tomar la sociedad como punto de referencia se
resalta la vocación colectiva y cooperativa del ser
humano. Se trata de un individuo que incluye a
los otros en su propia concepción de bienestar.
Como sostenía Kant: “Al considerar mis necesida-
des como normativas para otros, o, al hacerme un
fin para los otros, veo mis necesidades hacia los
otros como normativas para mí”. A esto sólo
habría que añadir que “los otros” (todos y todas)
puedan ver mis necesidades también como norma-
tivas hacia ellos. 

Este principio define el espacio de realización
social como aquel en que el individuo puede pen-
sarse y recrearse en relación con los demás. Al defi-
nir este espacio tenemos que reflexionar en torno
a las distancias justas e injustas que separan a unos
de otros, lo que nos hace conscientes de que ser
poseedores de derechos implica necesariamente
tener obligaciones hacia los otros. Asociado a tal
concepción de individuo, adherimos una concep-
ción de la libertad que define la realización de las
potencialidades de cada individuo como una con-
secuencia de la realización de las potencialidades
de los demás. La libertad de todos es la condición
de posibilidad de la libertad de cada uno. 

Estas consideraciones reafirman el reconocimiento
de que las personas no son seres aislados, sino que
necesitan y dependen de otras personas para alcan-
zar niveles de autonomía, de bienestar y para repro-
ducirse socialmente. Las personas adquieren sus
habilidades intelectuales y emocionales en entor-
nos familiares, institucionales, sociales y necesitan
de una serie de cuidados relacionados con su bie-
nestar material, emocional e intelectual, en mayor
o menor intensidad a lo largo de toda su vida, sien-
do la niñez y la vejez dos etapas fundamentales.
Estas actividades generalmente son realizadas por
otras personas, redes sociales, instituciones y son el
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5 Para un análisis exhaustivo de este apartado ver Ramírez R. y Minteguiaga A. (2007).
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testimonio de que los seres humanos son seres
interdependientes. 

El reconocimiento de la importancia de las activi-
dades de reproducción social es un eje fundamental
de un modelo de desarrollo solidario y equitativo6.
Por ello, el Buen Vivir entiende los procesos pro-
ductivos en articulación con los procesos reproduc-
tivos. Este reconocimiento significa al mismo
tiempo identificar los nudos de desigualdad que
estas actividades relacionadas con el cuidado y la
reproducción social han significado: estos nudos
tienen que ver con la división sexual del trabajo
que en nuestras sociedades sobrecarga a las mujeres
con las actividades de cuidado, con desigualdades
de clase que hacen que ciertas mujeres, con condi-
ciones laborales precarias asuman de manera des-
proporcionada estas actividades, con diferencias
intergeneracionales que tienen que ver también
con una desigual repartición de tareas entre edades.
Un modelo de desarrollo basado en el Buen Vivir
debe por ello trabajar hacia un régimen social de
cuidados más justo en el cual las actividades de
cuidado sean valoradas, mejor repartidas social-
mente y conjuguen equitativamente el dar y reci-
bir cuidados (Herrera, G., 2006).

En este proceso, cada uno contribuye mejor a
reproducir su vida y la de sus descendientes en
tanto apuesta al logro de una vida digna para los
otros. Bajo esta perspectiva, no es suficiente con
afirmar que la libertad de una persona se limita a
que otro no interfiera en sus acciones individuales7.
La libertad supone la creación de posibilidades rea-
les de autogobierno de una sociedad; es decir, la
creación de condiciones sociales para que cada uno
pueda decidir sobre su particular proyecto de vida
y sobre las normas que rigen la vida de todos.

El derecho universal a la libertad tiene su contra-
parte en la obligación universal de luchar por la
igualdad y no ejercer coerción contra nadie. Ello
implica ir hacia la definición democrática de una
política de provisión de bienes públicos en la cual

las personas puedan tener libertad efectiva para
aceptar o rechazar los beneficios en cuestión. 

3.2.3. Hacia la igualdad, la integración
y la cohesión social

Al ser el individuo un ser social, se propone reto-
mar a la sociedad como unidad de observación e
intervención y a la igualdad, inclusión y cohesión
social como valores que permiten promover el
espíritu cooperativo y solidario del ser humano. 

Dado que se postula una justicia social como espa-
cio de mutuo reconocimiento entre ciudadanos
iguales, defendemos la idea de que no es suficiente
con dar más al que menos tiene (y peor aún dádi-
vas) sin pensar la distancia que separa a uno del
otro. En un espacio de reconocimiento de la desi-
gualdad y la diversidad, la forma de distribución de
los recursos tiene que dirigirse a reducir las brechas
sociales y económicas y a auspiciar la integración y
cohesión de los individuos en la sociedad.

Sostenemos que una sociedad igualitaria es una
comunidad política no estratificada en el sentido de
que no genera grupos sociales desiguales. Los mode-
los asistenciales, al limitarse a proporcionar acceso
a bienes de subsistencia y al no tomar en cuenta las
diversas distancias que separan a los individuos,
han producido una sociedad desigual, poco cohe-
sionada y donde la probabilidad de construir y con-
solidar la dominación y subordinación es alta. Con
ello se posterga la búsqueda de un lugar común en
el que ciudadanos, mutuamente reconocidos como
pares, tengan el anhelo de convivir juntos. Debe
aclararse, sin embargo, que la paridad mencionada
“no significa que todo el mundo deba tener el
mismo ingreso [nivel de vida, estilo de vida, gustos,
deseos, expectativas, etc.], pero sí requiere el tipo
de paridad aproximada que sea inconsistente con la
generación sistémica de relaciones de dominación y
de subordinación”. (Fraser, 1999). 

La idea de incluir igualitariamente a todos y a
todas hace referencia a niveles que van más allá de
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6 Según diversos métodos de estimación el trabajo reproductivo realizado en su inmensa mayoría por mujeres sería entre
el 25% y el 50% del PIB (León, 1998). Los regímenes de cuidado vigentes son vectores de injusticia, de desigualdad
social y de exclusión. No se refiere solo a los salarios de las trabajadoras domésticas (derechos laborales en el sector cui-
dados) sino sobre todo al de todas y todos los que no reciben lo que deberían (derecho al cuidado), a las mujeres que
luego de cuidar toda la vida no reciben retribución ni cuidado (derecho a dar cuidado en condiciones dignas), y al de
las que no pueden decidir no darlos (derecho a no dar cuidado). 

7 Por ejemplo, no es suficiente únicamente no coartar la libertad de expresión de los que pueden expresarse sino que ade-
más se requieren políticas que propicien la capacidad de todos para ejercer dicha libertad de palabra y voz.
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los términos individuales, ya que contempla a la
estructura social misma y a su posibilidad de cohe-
sión. No hay que olvidar que se trata de políticas
de carácter ‘público’ no sólo en el sentido estatal
del término (es decir, que el Estado las financia,
gestiona e implementa), sino que apuestan por
una inclusión de toda la comunidad política. Se
trata de crear una ciudadanía con capacidad de
tomar decisiones por fuera de la presión o la tute-
la del poder de unos pocos. Se apuesta por un
modelo igualitario que propicie y garantice la par-
ticipación de los sujetos, más allá de su condición
de clase, del lugar ocupado en la estructura formal
de trabajo o de su género, orientación sexual,
etnia o credo. Son políticas de y para la ciudada-
nía en general. Como reza el mensaje del
Libertador Simón Bolívar: “Sin igualdad perecen
todas las libertades, todos los derechos”. 

3.2.4. Hacia el cumplimiento de derechos
universales y la potenciación de
las capacidades humanas

Partimos de una máxima: el libre desarrollo de
todos y todas es la condición para el libre desarro-
llo de cada uno. Por tal razón, la meta debe ser la
expansión de las capacidades de todos los indivi-
duos para que puedan elegir autónomamente, de
manera individual o asociada, sus objetivos.
Asimismo, la atención no debe estar puesta exclu-
sivamente sobre el acceso al bien mínimo, a tener
lo elemental. El verdadero objetivo es el desarrollo
de capacidades fundamentales y la afirmación de
identidades que constituyen al ser. El referente
debe ser la vida digna y no la mera supervivencia.

Como ha dicho el premio Nobel de Economía
Amartya Sen: “Dado que la conversión de los bie-
nes primarios o recursos en libertades de elección
puede variar de persona a persona, la igualdad en
la posesión de bienes primarios o de recursos
puede ir de la mano de serias desigualdades en las
libertades reales disfrutadas por diferentes perso-
nas” (Sen, 1992). Se debe abogar, entonces, por la
expansión de las capacidades en el marco del cum-
plimiento de los derechos humanos, antes que
basarse únicamente en el acceso a satisfactores de
necesidades consideradas mínimas. 

Para que los individuos ejerzan sus capacidades y
potencialidades, “es necesario una distribución igua-
litaria de las condiciones de vida, dado que sólo si se
dispone de los recursos necesarios podrán realizarse

los proyectos individuales. Y solo si esa distribución
no es desigual existen las condiciones para un mutuo
reconocimiento sin el cual no hay una pública exter-
nalización de las capacidades” (Ovejero, 2006).

El objetivo debe ser entonces la garantía de los
derechos de las y los ciudadanos y, con ello, la
corresponsabilidad que tienen en el cumplimiento
de los deberes para con los otros, sus comunidades
y la sociedad en su totalidad. Si el objetivo son los
derechos, las políticas no pueden ser selectivas
sino universales, por lo cual, el objetivo en la pro-
ducción y distribución de bienes públicos debe ser
la ampliación de las coberturas y la mejora de la
calidad de las prestaciones. La focalización puede
reflejar una prioridad ante emergencias momentá-
neas, pero el principio rector de la estrategia eco-
nómica y social de mediano y largo plazo debe ser
la universalidad solidaria. 

Debemos reconocer, como señala Martha
Nussbaum (2006), que existen dos umbrales que
nos permiten caracterizar una vida como humana.
El primero: las capacidades de los seres humanos
para realizarse y funcionar dentro de la sociedad.
El segundo: que las funciones y capacidades no
sean tan mínimas, ni tan reducidas. 

La idea intuitiva de una vida acorde con la digni-
dad humana sugiere que las personas no solo tie-
nen derecho a la vida, sino a una vida compatible
con la dignidad de la persona. Por lo tanto, aboga-
mos por el reconocimiento de una igual dignidad
de los seres humanos. Reiteramos: el conceder a
algunas personas un derecho desigual debe ser
siempre un objetivo temporal (en el mejor de los
casos, y no debe ser un modus operandi de la polí-
tica pública), pues supone situar al ‘beneficiario’
en una posición de subordinación e indignidad
frente a los demás. (Nussbaum, 2006).

3.2.5. Hacia una relación armónica
con la naturaleza

La responsabilidad ética con las actuales y futuras
generaciones y con el resto de especies es un prin-
cipio fundamental para prefigurar un nuevo esque-
ma de desarrollo humano. Éste necesita reconocer
la dependencia de la economía respecto de la
naturaleza; admitir que la economía forma parte
de un sistema mayor, el ecosistema, soporte de la
vida como proveedor de recursos y funciones
ambientales, y sumidero de deshechos.
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La economía no puede verse únicamente como un
circuito cerrado entre productores de mercancías y
consumidores, siendo el mercado su mecanismo de
coordinación a través de los precios. En realidad, la
economía constituye un sistema abierto que nece-
sita el ingreso de energía y materiales, como insu-
mos del proceso productivo que, al ser procesados
generan un flujo de residuos: el calor disipado o
energía degradada y los residuos materiales, que en
ese estado retornan a la naturaleza, pero no pueden
reciclarse completamente. (Falconí, 2005).

Asimismo, además de la recreación con hermosos
paisajes, la naturaleza proporciona un conjunto de
servicios fundamentales para la vida: la tempera-
tura, la lluvia, la composición atmosférica, etc.,
que constituyen condiciones insustituibles y cuya
preservación tiene un valor infinito.

No se trata de mantener incólume el patrimonio
natural, porque esto es imposible por el uso de
energía y materiales que realizan las distintas
sociedades, así como por la capacidad de asimila-
ción de los ecosistemas, sino de resguardarlo a un
nivel adecuado.

Las políticas públicas tradicionalmente han inten-
tando enfatizar con poco éxito la equidad intra-
generacional, enfocándose en los más pobres. No
obstante, suele omitirse la equidad inter-genera-
cional; se ignoran las preferencias de las próximas
generaciones (o incluso las preferencias de la gene-
ración actual en unos cuantos años). No se entien-
de que el no pago de la ‘deuda ambiental’ ahora
puede implicar la imposibilidad de pago de la
‘deuda social’ del mañana. 

Promover el desarrollo sostenible significa conso-
lidar el progreso tecnológico hacia el incremento
de la eficiencia, entendida como la generación de
un nivel de producción determinado, con el
menor uso posible de recursos naturales. 

3.2.6. Hacia una convivencia solidaria,
fraterna y cooperativa

Una de las orientaciones para la convivencia
humana alude a construir relaciones que auspicien
la solidaridad y la cooperación entre ciudadanos y
ciudadanas, que se reconozcan como parte de una
comunidad social y política. La construcción de la
cooperación, la solidaridad y la fraternidad es un
objetivo acorde con una sociedad que quiere recu-

perar el carácter público y social del individuo y
no pretende únicamente promover el desarrollo
de un ser solitario y egoísta, como la denominada
sociedad de libre mercado. 

La fraternidad o comunidad de acción se coloca en
el corazón de los proyectos democrático-republica-
nos: postula un comportamiento asentado en la
idea: “Yo te doy porque tú necesitas y no porque
pueda obtener un beneficio a cambio”. Es un con-
junto de valores y motivaciones individuales que
facilita el desarrollo de la libertad positiva de todos
y que legitima el principio de la re-distribución de
la riqueza y la promoción de la igualdad social (más
aún en condiciones de escasez relativa). 

La fraternidad implica una disposición cívica:
involucra el reconocimiento de las necesidades e
intereses de los otros, la aceptación de la justicia
de la ley y el respeto de las instituciones que per-
miten el ejercicio de la democracia como forma de
sociedad y de gobierno que apunta a que nadie sea
sometido a la voluntad de otros, a que todos ten-
gan igual disponibilidad para ser ciudadanos acti-
vos en la construcción de la comunidad política. 

Se trata de propiciar la construcción de escenarios
donde el ideal de la fraternidad pueda prosperar en
una dirección en que los objetivos personales no se
reduzcan al afán de obtener réditos particulares,
sino también a construir experiencias comunes que
edifiquen un porvenir compartido en que nadie
dependa de otro particular para vivir dignamente.

Vale mencionar, no obstante, que la cooperación
se desarrollará en la medida en que las partes inte-
resadas sean conscientes de que, en el futuro, esta-
rán ligadas por proyectos conjuntos: propiciar un
orden social e institucional en el que las personas
reconozcan que el beneficio de uno depende del
beneficio de todos. 

3.2.7. Hacia un trabajo y
un ocio liberadores

El punto de partida de la libertad potencial que gene-
ra el trabajo es que los ciudadanos tengan la posibili-
dad de asegurar el propio sustento con el mismo.

En la práctica social y económica, se ha confundi-
do el reparto del trabajo con el reparto del empleo.
En las actuales sociedades capitalistas, las activi-
dades laborales se dividen básicamente en una
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parte de trabajo asalariado, de trabajo mercantil
autónomo, de trabajo no mercantil doméstico y de
trabajo comunitario. En este sentido, una agenda
igualitaria consiste en repartir toda la carga de tra-
bajo y no solo la parte que se realiza como empleo
asalariado. Lo que hoy se plantea como reparto del
trabajo no es más que reparto del empleo asalaria-
do, y el objetivo que lo alienta es menos una
voluntad de repartir igualitariamente la carga de
trabajo que la de proceder a un reparto más igua-
litario de la renta. (Riechmann y Recio, 1997). 

Un objetivo de un cambio de época estará asocia-
do al lema “trabajar menos para que trabajen
todos, consumir menos para consumir todos con
criterios sostenibles ambientalmente, mejorar la
calidad de vida dedicando todos más tiempo a cui-
dar de los demás, del entorno y de nosotros mis-
mos; cuestionar no solo la distribución de la renta
sino la forma de producción y los productos con-
sumidos” (Riechmann y Recio, 1997: 34). No obs-
tante, la reducción de la jornada no debe ser vista
sólo como instrumento técnico para una distribu-
ción más justa del trabajo, sino como la meta
transformadora de la sociedad, de crear más tiem-
po disponible para las personas. 

El modo de producción debe estar centrado en el tra-
bajo, pero no asentado en la propiedad Estatal de los
medios de producción, como proponía el socialismo
real, sino en un régimen mixto de propiedad donde
coexiste la propiedad privada regulada, el patrimonio
público, las comunidades y las asociaciones colecti-
vas (cooperativas) que, en tanto buscan la reproduc-
ción de la vida de sus miembros, tienen la
potencialidad de asumir como objetivo colectivo la
reproducción de la vida de todos, y pesar fuertemen-
te en las decisiones sobre la economía pública (De
Souza Santos, 2007). Esto significa pasar de una eco-
nomía del egoísmo a una del altruismo-solidario.
Como señala Boaventura de Souza Santos, pasar de
un sistema al estilo Microsoft Windows a un Sistema
Linux; es decir que lo socialmente eficiente implica
competir compartiendo, generando riqueza motiva-
dos por el interés particular, pero respetando criterios
de solidaridad, reciprocidad y justicia social.

Se trata de situarse en la perspectiva más amplia
de la transformación de las relaciones sociales en

sentido emancipador, liberando tiempo para vivir
garantizando un trabajo que permita la realización
personal en todos sus ámbitos. Tal situación se
vincula con los objetivos de la abolición de la
división sexual del trabajo y un reequilibrio de los
tiempos sociales, que reduzca la importancia del
trabajo en beneficio de otras dimensiones de la
existencia humana: el ocio creador, el arte, el ero-
tismo, la artesanía, la participación democrática,
la fiesta, el cuidado de las personas y de la natura-
leza o el de la participación de actividades comu-
nitarias. Se procura la construcción de mundos
vitales, distintos al imperio absoluto de la produc-
ción y del productivismo, y peor aún el predomi-
nio del capital sobre el trabajo. Este último tiene
que ser el fin mismo del proceso económico
(Riechmann y Recio, 1997:110). 

3.2.8. Hacia la reconstrucción
de lo público8

Si uno de los principales problemas de las últimas
décadas fue la privatización de lo público, la cons-
trucción de una nueva sociedad obliga a recuperar-
lo. Ello implica retomar la idea de la propiedad y el
servicio públicos como bienes producidos y apropia-
dos colectiva y universalmente. Existe un conjunto
de bienes a cuyo acceso no se puede poner condicio-
nes de ningún tipo, ni convertir en mercancías a las
que solo tienen derecho quienes están integrados al
mercado. El Estado, la comunidad política, debe
garantizar el acceso sin restricciones a este conjunto
de bienes públicos para que todos y todas puedan
ejercer sus libertades en igualdad de condiciones.

La recuperación de lo público implica retomar cier-
tas funciones del Estado social, como garante del
bien común, para articularlo con el nuevo lugar que
tiene la sociedad civil en la gestión de lo público: se
trata del espacio de los movimientos sociales, de las
asociaciones comunitarias, de los colectivos ciuda-
danos, de las organizaciones civiles y de la partici-
pación organizada de sectores voluntarios que
reclaman para sí un rol preponderante en la toma
de decisiones políticas y en la incidencia en las
grandes orientaciones de la vida pública del país.

Lo público se define, desde esta perspectiva, como
“lo que es de interés o de utilidad común a todos
los miembros de la comunidad política, lo que
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8 Para un análisis detallado sobre lo público ver Rabotnikof, 2005.
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atañe al colectivo y, en esta misma línea, a la auto-
ridad de lo que de allí se emana” (Rabotnikof,
1995). La recuperación de lo público se relaciona
con un proyecto de país y de nación independien-
te, integrador y capaz de imaginarse un mejor futu-
ro construido colectivamente.

Se trata, además, de retomar la idea de lo público
como opuesto a lo oculto. En el caso del Estado la
transparencia de sus actos es fundamental. De lo
contrario, podría generar desigualdades en la asig-
nación de los recursos y la imposibilidad de recla-
mar por parte de los afectados. Lo público como lo
visible, lo transparente, lo publicado, impide que
se ejerzan relaciones de dominación bajo el argu-
mento de que aquellas son parte del espacio priva-
do e íntimo de la vida, como por ejemplo la
violencia contra las mujeres.

La noción de lo público está también asociada a los
espacios comunes de encuentro entre ciudadanos:
espacios abiertos a todos sin exclusiones y no mera-
mente como un mercado de vendedores y compra-
dores. Tal situación es indispensable en un país en
donde se ha negado sistemáticamente la libre
expresión de identidades como las de las mujeres,
las culturas indígenas, los afro-descendientes, las
diversidades sexuales, las juventudes, los pobres y
otras subculturas usualmente marginadas.

Lo que está en juego entonces es la necesidad de
construir una noción de espacio público entendido
como aquello que hace referencia tanto a los luga-
res comunes, compartidos y compartibles (plazas,
calles, foros, mercados, bibliotecas, escuelas), como
a aquellos donde aparecen o se ventilan, entre
todos y para todos, cuestiones de interés común.

Uno de los principales instrumentos para el fortale-
cimiento de lo público en la sociedad es la existen-
cia de una escuela pública, universal, no confesional
y financiada íntegramente por el Estado. Dicha
escuela deberá respetar y promover el pluralismo
ideológico y la libertad de conciencia, cuya defensa
debe ser uno de sus objetivos primordiales.

3.2.9. Hacia una democracia representativa,
participativa y deliberativa

Un Estado efectivamente democrático requiere ins-
tituciones políticas y modos de gobernanza pública
que, sostenidas en una estructura de representación
política pluralista y diversa, den cabida a la partici-

pación ciudadana y a la deliberación pública en la
toma de decisiones y en el control social de la
acción estatal. Sólo en la medida en que se abran los
debidos espacios de participación y diálogo a los ciu-
dadanos, éstos acrecentarán su poder de incidencia
pública, sus capacidades de auto-gobierno y de orga-
nización social autónoma, su interés por las cuestio-
nes públicas y podrán, entonces, constituirse en un
pilar para el cambio político que requiere el país. 

La democracia, entendida como una forma de
organización del Estado, se ha reducido a las com-
petencias electorales que, en un territorio deter-
minado, definen los funcionarios que han de
detentar el liderazgo político en los terrenos legis-
lativo y ejecutivo (Fung y Olin, 2003). 

La gobernanza participativa entraña la presencia
de una ciudadanía activa y de fuertes movimientos
sociales que trabajen en redes abiertas con los
agentes estatales, en cuestiones locales y en temas
nacionales, y la institucionalización de múltiples
dispositivos participativos a fin de que aquellos
ganen en capacidad de influencia y de control
sobre las decisiones políticas. 

Se trata entonces de promover una efectiva inser-
ción de la participación ciudadana en la gestión
pública y el proceso político. El Estado pasa a ser
gestionado a través de redes públicas en que se
implica la ciudadanía y la sociedad civil organizada
y que se soportan en nuevos procedimientos para un
mayor equilibrio de poder en la toma de decisiones.
La innovación institucional participativa democra-
tiza la gestión pública y la vuelve más eficiente en la
medida en que se cimienta en las demandas y en la
información producida colectivamente en el diálo-
go público entre sociedad y Estado. En la medida en
que dicha participación activa el interés y el prota-
gonismo de los sectores más desfavorecidos tiene,
además, efectivas consecuencias en una re-distribu-
ción más justa de la riqueza social.

La democracia participativa parte del principio de
la igualdad política de los ciudadanos en la produc-
ción de las decisiones públicas que afectan la vida
común y supone el mutuo reconocimiento entre
individuos, todo lo cual es incompatible con estruc-
turas sociales que involucran niveles flagrantes de
exclusión y desigualdad. Las bases sociales de la
democracia participativa apuntan a lograr un tipo
de igualdad sustantiva que posibilite la reciprocidad
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entre sus miembros. Ello permite integrar a los
diferentes actores en un proceso de diálogo, en el
que intereses y objetivos en conflicto se evalúan y
jerarquizan de acuerdo a un conjunto de criterios
definidos públicamente y entre actores pares. 

3.2.10. Hacia un Estado democrático,
pluralista y laico

La visión de un Estado plurinacional, diverso y plu-
ral busca el reconocimiento político de la diversidad
étnica, sexual y territorial, y apuesta por la genera-
ción de una sociedad que promueva múltiples senti-
dos de lealtad y pertenencia a la comunidad política.

Una identidad nacional homogénea y plana cons-
tituye un referente poscolonial que no tolera la
diferencia y la diversidad como principios consti-
tutivos de la organización estatal. El Estado pluri-
nacional mega diverso asume la idea de una
multiplicidad de identidades que, en continua
interacción, reproducen una serie de relaciones
complejas con la nación. Así, la figura del ciuda-
dano o ciudadana como titular de unos derechos
exigibles, únicamente en términos individuales, se
une una noción de derechos de titularidad colec-
tiva: lenguaje, cultura, justicia y territorio. 

Tal diversidad es reflejada institucionalmente por
medio de una arquitectura estatal de carácter fle-
xible donde la desconcentración y la descentrali-
zación pasan al primer plano. Asimismo, el
principio de un Estado que reconoce la diferencia
debe prefigurar soluciones jurídicas e instituciona-
les específicas (bajo la forma de derechos) que
posibiliten la efectiva igualdad de los diversos. Se
abre así el espacio para específicas políticas de dis-
criminación afirmativa que aseguren la reparación
de las ventajas históricas de ciertos grupos y prefi-
guren un contexto efectivo de oportunidades igua-
litarias para todos y todas los ecuatorianos.

Por su parte, la actividad cultural y artística debe
ser entendida como el libre despliegue de la expre-
sividad y del ejercicio de la reflexión crítica. En
una sociedad radicalmente democrática, la cultura
debe ser concebida y experimentada como una
actividad simbólica que permite dar libre cauce a
la expresividad y capacidad de reflexión crítica de
las personas. Una parte fundamental del valor de
esta actividad radica en su capacidad de plasmar la
especificidad social, cultural e histórica en la que
se desenvuelve la vida social. 

Así, la actividad cultural debe ser garantizada por
el Estado como un bien público. Por su carácter
esencialmente libre se debe garantizar, entonces,
la autonomía de la actividad cultural y artística
frente a los imperativos administrativos del Estado
y especulativos del mercado. En consecuencia, el
Estado debe garantizar y promover la creación cul-
tural y artística bajo condiciones que aseguren su
libre desenvolvimiento.

La defensa de la laicidad del Estado, entendida
como el establecimiento de las condiciones jurí-
dicas, políticas y sociales idóneas para el desarro-
llo pleno de la libertad de conciencia, base de
los Derechos Humanos, es condición sine qua
non para garantizar el pluralismo social en todas
sus formas.

Se considera así a cada ciudadano o ciudadana
individual como el único o única titular de la
libertad de conciencia y la distinción entre la esfe-
ra de lo público, que concierne a todos y a cada
uno de los ciudadanos, independientemente de
sus orientaciones en materia de conciencia, y la
esfera de lo privado, lugar de las creencias y con-
vicciones particulares. Ello afirma la necesaria
separación de las iglesias y el Estado. 

En el ejercicio de los derechos sexuales y dere-
chos reproductivos, el carácter laico del Estado,
garantiza el respeto de las opciones autónomas y
promueve el rechazo de los dogmatismos. El pri-
mero consiste en aprender a convivir en la diver-
sidad sin intolerancias. El segundo implica el uso
de la razón, del saber y de la ciencia frente a los
dogmatismos (verdades absolutas) de creencias.
Esto significa que las personas tomen decisiones
en su vida sexual y reproductiva, con autonomía
y beneficiándose del progreso científico y del
acceso a una información y educación desprejui-
ciada y libre.

Los individuos miembros de entidades colectivas
poseen el derecho a que se protejan sus conviccio-
nes en el espacio propio de dichas entidades, sin
más límite que los principios de igualdad de todos
los ciudadanos (igualdad positiva) y de orden
público sin discriminaciones (igualdad negativa).
A su vez, los poderes públicos deberán proteger la
libertad religiosa y de culto, entendida como un
aspecto del derecho a la libre conciencia, sin dis-
criminaciones de ninguna clase.
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3.3. El Buen Vivir en la
Constitución del Ecuador9

El Buen Vivir, más que una originalidad de la Carta
Constitucional, forma parte de una larga búsqueda
de modelos de vida que han impulsado particular-
mente los actores sociales de América Latina
durante las últimas décadas, como parte de sus rei-
vindicaciones frente al modelo económico neolibe-
ral. En el caso ecuatoriano, dichas reivindicaciones
fueron reconocidas e incorporadas en la
Constitución, convirtiéndose entonces en los prin-
cipios y orientaciones del nuevo pacto social.

No obstante, el Buen Vivir es una apuesta de cam-
bio que se construye continuamente desde esas rei-
vindicaciones por reforzar la necesidad de una
visión más amplia, la cual supere los estrechos már-
genes cuantitativos del economicismo, que permi-
ta la aplicación de un nuevo modelo económico
cuyo fin no se concentre en los procesos de acumu-
lación material, mecanicista e interminable de bie-
nes, sino que promueva un modelo económico
incluyente; es decir, que incorpore a los procesos
de acumulación y re-distribución, a los actores que
históricamente han sido excluidos de las lógicas
del mercado capitalista, así como a aquellas formas
de producción y reproducción que se fundamentan
en principios diferentes a dicha lógica de mercado. 

Asimismo, el Buen Vivir, se construye desde las
posiciones que reivindican la revisión y reinterpre-
tación de la relación entre la naturaleza y los seres
humanos, es decir, desde el tránsito del actual
antropocentrismo al biopluralismo (Guimaraes en
Acosta, 2009), en tanto la actividad humana rea-
liza un uso de los recursos naturales adaptado a la
generación (regeneración) natural de los mismos.

Finalmente, el Buen Vivir se construye también
desde las reivindicaciones por la igualdad, y la jus-
ticia social (productiva y distributiva), y desde el
reconocimiento y la valoración de los pueblos y de
sus culturas, saberes y modos de vida.

La Constitución ecuatoriana hace hincapié en el
goce de los derechos como condición del Buen
Vivir y en el ejercicio de las responsabilidades en
el marco de la interculturalidad y de la conviven-

cia armónica con la naturaleza (Constitución de
la República del Ecuador, Art. 275).

En la Constitución del Ecuador se supera la visión
reduccionista del desarrollo como crecimiento eco-
nómico y se establece una nueva visión en la que el
centro del desarrollo es el ser humano y el objetivo
final es el alcanzar el sumak kawsay o Buen Vivir.
Frente a la falsa dicotomía entre Estado y mercado,
impulsada por el pensamiento neoliberal, la
Constitución ecuatoriana formula una relación entre
Estado, mercado, sociedad y naturaleza. El mercado
deja de ser el motor que impulsa el desarrollo y com-
parte una serie de interacciones con el Estado, la
sociedad y la naturaleza. Por primera vez, en la histo-
ria de la humanidad una Constitución reconoce los
derechos de la naturaleza y ésta pasa a ser uno de los
elementos constitutivos del Buen Vivir.

Frente al desmantelamiento del Estado impulsado
por el neoliberalismo, se hace fundamental recu-
perar el Estado para la ciudadanía, en el marco de
la recuperación de lo público, en un sentido más
abarcativo. De ahí que la Carta Magna fortalece el
Estado recuperando sus roles en la planificación,
regulación y re-distribución. Sin embargo, no se
trata de una visión estatizante, en la que el anti-
guo rol del mercado es sustituido de manera acrí-
tica por el Estado. Por el contrario, al fortalecer y
ampliar los derechos y al reconocer a la participa-
ción como elemento fundamental en la construc-
ción de la nueva sociedad, la nueva Constitución
busca el fortalecimiento de la sociedad como con-
dición necesaria para el Buen Vivir en comuni-
dad. De este modo se impulsa la construcción de
un verdadero poder social y ciudadano.

Para la nueva Constitución, el sumak kawsay
implica mejorar la calidad de vida de la población,
desarrollar sus capacidades y potencialidades; con-
tar con un sistema económico que promueva la
igualdad a través de la re-distribución social y
territorial de los beneficios del desarrollo; impul-
sar la participación efectiva de la ciudadanía en
todos los ámbitos de interés público, establecer
una convivencia armónica con la naturaleza;
garantizar la soberanía nacional, promover la inte-
gración latinoamericana; y proteger y promover la
diversidad cultural (Art. 276).

43

9 En esta sección se recogen extractos de Larrea, A. M. 2009.
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La importancia que se da a la diversidad en la
carta magna del Ecuador, no se restringe al plano
cultural, sino que se expresa también en el sistema
económico. La Constitución ecuatoriana recono-
ce al sistema económico como social y solidario,
incorporando la perspectiva de la diversidad en su
concepción y superando la visión mercadocéntri-
ca que lo definía como social de mercado.

Para la economía social el ser humano es el centro
de la actividad económica y, por lo tanto, la eco-
nomía debe estar al servicio de la vida y no la vida
en función de la economía. Esto supone revertir la
lógica perversa del capitalismo, para el que la acu-
mulación del capital constituye el motor de la
vida. La economía social, por el contrario, plantea
la generación de una economía plural en donde
las lógicas de acumulación del capital y del poder
estén subordinadas a la lógica de la reproducción
ampliada de la vida. Para ello, el trabajo es una
noción central. Se trata entonces de apoyar las
iniciativas económicas de la población desde la
perspectiva del trabajo y no desde la perspectiva
del empleo, con el fin de garantizar que la riqueza
quede directamente en manos de los trabajadores
(Coraggio, 2004). 

A esta reflexión se suma la sobrevaloración que ha
adquirido, en los últimos años, sobre todo entre
los y las jóvenes, el ingreso por sobre el trabajo.
Una de las ideas más interesantes que podemos
proponer para promover el Buen vivir es, justa-
mente, la recuperación de la dignidad del trabajo.
Esto empieza con la garantía para el ejercicio de
los derechos laborales, pero también supone la
revaloración del trabajo como espacio de cons-
trucción de subjetividades, de capacidades organi-
zativas, de vínculos solidarios y de conocimientos
prácticos social y culturalmente relevantes.

La dimensión social del Buen Vivir en la
Constitución ecuatoriana busca la universaliza-
ción de los servicios sociales de calidad para
garantizar y hacer efectivos los derechos. De este
modo, se deja atrás la concepción de educación,
salud o seguridad social como mercancías.

En la dimensión ambiental del Buen Vivir, reco-
noce los derechos de la naturaleza, pasando de este
modo de una visión de la naturaleza como recur-
so, a otra concepción totalmente distinta, en la
que ésta es “el espacio donde se reproduce y reali-

za la vida”. Desde esta concepción la naturaleza
tiene “derecho a que se respete integralmente su
existencia y el mantenimiento y regeneración de
sus ciclos vitales, estructura, funciones y procesos
evolutivos”, así como el derecho a la restauración
(Art. 71 y 72). Los servicios ambientales no son
susceptibles de apropiación (Art. 74).

Los derechos como pilares del Buen Vivir
Las innovaciones fundamentales en el campo de
los derechos, desde la perspectiva del Buen Vivir
en la nueva Constitución del Ecuador, parten del
reconocimiento del Estado como “constitucional
de derechos y justicia” (Art. 1), frente a la
noción tradicional de Estado social de derechos.
Este cambio implica el establecimiento de garan-
tías constitucionales que permiten aplicar direc-
ta e inmediatamente los derechos, sin necesidad
de que exista una legislación secundaria. La
Constitución ecuatoriana amplía además las
garantías, sin restringirlas a lo judicial. Existen
tres tipos de garantías: normativas, políticas
públicas y jurisdiccionales (Ávila, 2008: 3-4). De
este modo, la política pública pasa a garantizar
los derechos.

Uno de los elementos claves en la concepción del
Buen Vivir es la integralidad, la vida concebida
como un todo indivisible. La noción de integrali-
dad se hace efectiva en la nueva carta magna del
Ecuador al no establecer jerarquías entre los dere-
chos, superando aquella visión que establecía
tipologías en: fundamentales (primera genera-
ción), económicos, sociales y culturales (segunda
generación) y colectivos (tercera generación). 

Al separar y jerarquizar los derechos, el pensa-
miento liberal apuntala un sesgo individualista y
deshace el eje social que los cruza. Esto lleva en la
práctica a la existencia de derechos fundamentales
y derechos secundarios, bajo esta concepción, los
únicos derechos verdaderos son los civiles y políti-
cos, y los otros son sólo enunciados, deseos poco
realistas. Detrás de esta concepción está la vieja
distinción del liberalismo entre la libertad (conce-
bida fundamentalmente como libertad negativa) y
la igualdad. La libertad tiene prioridad sobre la
igualdad. Entonces, existen derechos sustantivos
los cuales son inalienables y derechos adjetivos
que podrían pasarse por alto, hasta que se realicen
plenamente los primeros. Esta arbitraria jerarquía
ha sido un obstáculo para que la mayoría de la
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humanidad disfrute una vida plena. Esta visión se
ha concretado en una defensa de la libertad (léase
ciertos derechos civiles entendidos desde los valo-
res dominantes) en detrimento de la justicia
entendida como igualdad, que fue la médula de la
declaración de los derechos humanos de 1948
(Díaz Polanco, 2005).

La Constitución del Ecuador rompe con esta con-
cepción, enfatiza el carácter integral de los dere-
chos, al reconocerlos como interdependientes y de
igual jerarquía (Art. 11, numeral 6) y los organiza
en: derechos del Buen Vivir; derechos de las per-
sonas y grupos de atención prioritaria; derechos de
las comunidades, pueblos y nacionalidades; dere-
chos de participación; derechos de libertad; dere-
chos de la naturaleza y derechos de protección.

3.4. Construyendo un Estado
Plurinacional e Intercultural

La sociedad ecuatoriana se caracteriza por su
diversidad cultural y étnica, sin embargo, el
Estado desde sus orígenes, no ha reflejado dicha
realidad y, por lo tanto, no ha respondido a las
demandas de la población, en especial de los pue-
blos y nacionalidades. La construcción del
Estado Plurinacional e Intercultural, propuesto
por el movimiento indígena latinoamericano, se
presenta como una alternativa para revertir
dicha situación, no obstante es un proceso que
representa uno de los mayores desafíos que el
Estado debe enfrentar hoy en día. Esta propuesta
implica la incorporación de las nacionalidades y
pueblos, en el marco de un Estado plurinacional
unitario y descentralizado, en donde la sociedad
diversa tenga la posibilidad de coexistir pacífica-
mente garantizando los derechos de la totalidad
de la población, indígenas, afroecuatorianos y
blanco-mestizos. 

En América Latina, desde la Colonia, la práctica
de la exclusión ha sido una expresión de racismo y
subordinación, instituida en la estructura del
poder político etnocentrista y liberal en la forma
de Estados-Nación. Para el caso específico del
Ecuador, desde 1830, la condición uninacional y
monocultural del Estado, consagrada en las
Constituciones Políticas, constituye uno de los
factores que provocó la desigualdad y polarización
que caracterizan el modelo de desarrollo actual.

Las consecuencias de la exclusión y el racismo se
evidencian en los indicadores de condiciones de
vida. Así, en el año 2001 y 2006 el 80.4% y el
83,22% (respectivamente) del total de la pobla-
ción indígena se encontraban en pobreza extrema,
es decir, subsistían con menos de un dólar al día,
mientras que del total de población no indígena el
66.99% y el 54,95% (en los mismos años) se
encontraban en esta situación. De la misma
forma, la tasa de desnutrición en el año 2004 de
niños y niñas indígenas menores a 5 años alcanzó
el 46,7%, mientras que de población no indígena
fue de 21,2%. En cuanto a educación primaria, en
el año 2006 el 60% de indígenas, 75% de afro-
ecuatorianos, 83% de mestizo y 85% blancos
mayores de 12 años terminaron la primaria
(ODM, 2008).

Resulta, por tanto, justa la reivindicación y resarci-
miento de los derechos históricos de las nacionali-
dades y pueblos indígenas ancestrales, a través de
acciones afirmativas y la construcción del Estado
Plurinacional e Intercultural (Art. 1 de la
Constitución) que permitan la inclusión. Esto se
trata de la inclusión de naciones o nacionalidades
culturales, con estructuras de sociedades colectivas-
comunitarias, asentados en territorios ancestrales
(Declaración Naciones Unidas Art. 9, Convenio
169 Art. 13), que difieren del modelo neoliberal.

Los términos nación-nacionalidad son estrategias
de unidad y lucha contra la exclusión y desigual-
dad, no constituyen formas de separatismo o divi-
sión territorial. Un ejemplo actual de esto es la
Unión Europea. Ella aglutina una diversidad de
Estados, naciones, nacionalidades, pueblos y cul-
turas, mismos que se han integrado para un desa-
rrollo conjunto. 

En el caso de América Latina y el Caribe las orga-
nizaciones indígenas han luchado por el reconoci-
miento político-jurídico de sus Estados. Resultado
de ello es la declaración efectuada en Guatemala
en marzo de 2007 en la III Cumbre Continental
de Pueblos y Nacionalidades Indígenas de
América Latina, en la que manifiesta la necesidad
de consolidar los procesos impulsados para fortale-
cer los refundación de los Estados y la construc-
ción de los Estados plurinacionales y sociedades
interculturales, tomando como instrumentos las
Asambleas Constituyentes con representación
directa de los pueblos y nacionalidades. 
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Para los casos de Ecuador y Bolivia, Estados decla-
rados como unitarios, plurinacionales e intercultu-
rales la reconstrucción del Estado se vincula al
paradigma del Buen Vivir. El Estado Plurinacional,
reivindica e incluye a todas las nacionalidades y
pueblos diversos existentes en el Ecuador (hispa-
nohablantes e indígenas), valorando conjunta-
mente, todas las diversidades y riquezas culturales10

ancestrales y actuales, como bases de la formación,
de la identidad ecuatoriana.

El Buen Vivir requiere de gobernabilidad y parti-
cipación. Por ello es fundamental la reestructura-
ción del Estado para la construcción de una
democracia plural, plurinacional e intercultural, y
para alcanzar el pluralismo jurídico y político.
Adicionalmente, es primordial la formulación de
políticas públicas de corto, mediano y largo plazo
que permitan alcanzar las reivindicaciones históri-
cas, en el marco de los derechos individuales y
colectivos de los pueblos y nacionalidades.
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10 Entendiendo a la cultura y culturas como la vivencia que engloba y articula todos los conocimientos dados y practica-
dos por las diferentes sociedades y culturas (mestiza-indígena, afroecuatoriana y otras), que han intervenido en la for-
mación del actual Estado ecuatoriano.
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